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MOTIVO DE ESTE TRABAJO: Este trabajo tiene por objeto hacer mención superfi­
cial de algunos ferió menos de orden climatérico conocidos, y  
de su influencia nociva sobre el organismo animal, para mos­
trar la necesidad de una intervención acttva de la medicina ve­
terinaria en el estudio de muchos problemas zootécnicos que 
permanecen aún sin solución adecuada.

D E S A R R O L L O :  (1)

Ante el escaso rendim iento de m u­
chos ejemplares criollos en los diferen­
tes aspectos económ icos, y  ante la cre­
ciente propaganda al servicio de los ani 
m ales de origen europeo, los ganaderos 
de  Colombia han estado importando en 
form a continua y  creciente, de los Es­
tados Unidas o  de la misma Europa, 
ejem plares pertenecientes a las razas 
seleccionadas europeas. Por tal circuns­
tancia el problema de la aclim atación 
en nuestro m edio es de gran im portan­
cia  zootécnica y patológica; problema 
que preocupa a la m edicina veterinaria, 
ya que el éxito de la aclim atación de­
pende, ante todo, de los cuidador que

tiendan a evitar el quebrantam iento 
fisiológico de los animales y su invasión 
por parte de las enferm edades com u­
nes en el trópico.

El animal doméstico es tributario del 
medio donde vive y depende estrechar 
m ente de él, hasta el punto de que un 
70% del anim al es obra del ambiente, y 
sólo el 30% restante depende de los fac 
tores genéticos UJ. Sus necesidades o 
exigencias deben modelarse al medio 
donde el animal vive y por consiguien­
te su producción económ ica estará regi­
da y medida por el capricho de los fac­
tores ambientales.

Las especies y razas animales depen­
den en tal form a del medio donde se 
han form ado que no pueden separarse

(1 )  T o m a d o  de  la “ Revista de  la A ca d e  tilia C o lom b ian a  de  C iencias  Exactas,  F í s i c a s  
y Naturales. (Volumen VIII, N °32)
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de él sin desadaptarse en su funciona­
miento orgánico y, por consiguiente, en 
su producción económ ica. El medio en­
carna sus modalidades en las activida­
des biológicas del animal, pudiéndose 
comparar su estado al del parásito con 
relación al huésped natural de su subsis 
tencia biológica. Por tal circunstancia 
el animal en aclim atación es un orga­
nismo en prueba, enfrentado a las fuer­
zas del nuevo medio que obran en for­
ma diferente sobre sus tendencias natu­
rales acondicionadas a otro ambiente. 
El animal sufre una cris 's  en sus apara­
tos y en su funcionam iento orgánico; 
sufre un verdadero quebranto fisiológico, 
tanto mayor cuanto más adversas sean 
las nuevas circunstancias clim atoló­
gicas y cuanto más virgen sea el orga­
nismo a la influencia de los factores 
enemigos. El animal sufre una especie 
de naufragio o cataclism o biológico, del 
cual, si no perece, debe surgir un orga­
nismo más resistente, más adaptable a 
las nuevas circunstancias ambientales. 
El cuidado y vigilancia en la aclim ata­
ción debe tender, pues, a evitar en lo 
posible el quebranto exagerado de las 
funciones orgánicas y asegurar una re­
sistencia biológica en las animales im­
portados ante los factores desfavora­
bles.

Fácilm ente podem os com prender el 
papel que corresponde al veterinario, ai 
fisiopatólogo, en la aclim atación de las 
razas europeas al trópico y en los p ro ­
blemas zootécnicos en general; la capa­
cidad para entender los problemas de 
la biología animal y les conocim ientos 
especiales sobre la constitución de ¡os 
Animales, son especialmente necesarios 
para el estudio de las cuestiones zootéc­
nicas.

Las siguientes consideraciones clan 
una idea de la importancia de los cono­
cimientos veterinarios en les problemas 
en que nos ocupam os:

a) Las razas europeas fueren levan­
tadas v perfeccionadas con la selección 
impuesta por ia mar.o del hombre, en 
medios más benigno3, con cuidados más 
asiduos y factores clim áticos diferentes.

b) Los primeros golpes recibidos por 
el animal, al llegar a ambientes desíá'- 
vorables, caen sobre su funcionam iento 
orgánico, alterando su natural desen­
volvimiento fisiológico.

c )  Un funcionam iento orgánico des­
quiciado y debilitado trae consigo m a­
yor propensión a trastornas patológicos 
de variada Indole y mayor susceptibili­
dad a las enfermedades de orden para­
sitario o infeccioso.

d) El organism o virgen a m uchas en­
fermedades típicas del trópico, es propi­
cio cam po para su desarrollo.

e) Los animales de gran valor econó­
m ico deben ser sometidos a un período 
de vigilancia, con  cuidados determ ina­
dos en cuanto al orden terapéutico y 
alimenticio se refiere, es decir, previ­
niéndolos y tratándolos contra las a fec­
ciones fisiopatológicas y proveyendo en 
form a racional a las exigencias dieté­
ticas del caso.

Este magno problem a tropical revis­
te, pues, doble dificultad, según se te 
considere con  relación al individuo en 
sí o con relación al medio ambiente. 
Am,bos a'.pee tos son importantes^ y am­
bos deberán tenerse en cuenta en la 
aclimatación. Desde el primer m omento 
se establece una lucha recia y continua 
entre el animal y el medio, term inando 
por fundirse en un resultado que será 
desastroso, si las fuerzas orgánicas no 
superan la implacable presión del me­
dio, y halagador, si el animal tolera 
los factores que estorban su fisiología o  
normal desenvolvimiento biológico.

Hay, pues, intima relación entre el 
animal y el m edio; por tal circunstan­
cia pedemos considerarlo com o un mar 
terial plástico que responde de diferen­
te manera a la acción clim atológica, se­
gún su origen, form ación, estado actual 
y constitución individual; y cada una 
de las especies, razas e individuos 
tienen diferente maleabilidad biológica. 
El clima con todos sus factores influye 
en forma decisiva sobre la fisiología del 
animal, aejando sus huellas sobre él en 
form a perm anente; su acción refuerza
o contraría ¡as aptitudes animales, lie-
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•gando, según el caso, a la obtención de 
•variedades o  razas especializadas en la 

'(producción económ ica, o menguadas en 
sus condiciones naturales para el lucro 
humano.
' Fácilm ente se com prende cóm o la cri­
sis fisiológica o desequilibrio funcional 

‘ fu e  el medio adverso produce en su ñus 
‘vo habitante, debe ser vigilado y suavi­
zado en lo posible por el hombre expe­
rimentado y educado científicam ente 
■para la protección animal. Es de adver­
tir que las razas eapeciali-zadas hacia la 
j;ran iproducc-ón lechera y lanar o Lacia 
la producción cárnea u ovípera son 

! .siempre las más lesionadas en su f i c o ­
logía, al llegar a clim as adversos, e ipe- 

' d  al m ente en las épocas de su in:c ación 
'climatológica. Estos animales tienen cíe 
por sí una fisiología desequilibraba o 

'exagerada hacia ciertas funciones o 
■fenómenos que los llevan a la alia acti­
vidad productiva en un sentido o en 
otro, siendo por lo tanto más delicadas 

' menos hábiles para la com pensas ón 
' qrgánica en el m om ento de las dificul­
ta d e s . Por tal circunstancia, estos orga- 
' nismos especializados, fácilm ente son 
' lesionados por el medio adverso, predi •- 
' poniéndolos a tras tornos fu n ci:n a  e sq m  
repercuten en m enor profuceión  v en 

. m ayor susceptibilidad a las e fs in i'd 'i-  
, des, pagando así más caro su tributo al 

m edio adverso.

Para ordenar este co ito  ensayo, y po- 
::ra corqprender cabalm ente la im por.an, 
:cia del aspecto fisiopatoiógico en clim a­
to lo g ía  zootécnica, debemos con -de:ar 
solamente los siguientes puntes:

1) Factores externes que infiuenc'a 
desfavorablem ente el organismo <:e' a vi

• mal en aclim atación; efectos ori- 
. mentados por éste y sus m e:’ ios c ' 'v- 

cha contra ellos.
2) Síndromes especiales de oreen cli­

m a to lóg ico  experimentados por ei an.- 
: m al en prueba; afecciones t r a v ^  ---

cuentes en el tiópico.
3) Influencias de orden general oca­

sionadas i or ios ambientes desfavora­
bles en la vic'a del an mal.

4) Conclusiones.—  Necesidad de un 
conocim iento avanzado de la anatomía, 
la fisiología y la ja tclog ía  anm ales pa­
ra la exper m 'n a c ó a  z o o ié :n 'c i . Ea- 
cauzam iento de las investigaciones zoo- 
tcc -c ; -..cir a rsejor ccm oiens.ón  
V~r' '>  ‘ n o.. ' cta bio ó iica  d ;l  ani­
mal ante los fact r :s  ^limo to óg eos, 
tratan:-r rr~ n b ’^-^ar las cualida­
des ccn.síí-tueicr: 1°~ en le.s t'pos econó­
micos.

1)  Factores ru? f^ fl-e n ri-n  ^'"’favo- 
rnb!rm cnt'' el ^ r ~ - rl I an'm.'1 ! en 
a c,..m n'n'>iíin; r í e‘ «>s experim éntalos 
v t'-' Â íe y s- r, sa cl ^s ’ c Jucha contra 
ellos:

Múlt.ples -un ¿os íacccres que influ ­
yen en i Cima .o u .e  or­
ganismos en i..¿..uivs que 
tienden a ir.-- ii c :r  Ir f i í i c io ia  ani­
mal, produciendo en él, a través del 
tiempo y ; e 1.. tan e 'n f ’ uevc'a , un 
f  r |,.rpl...,'v „ r c 'jri'a  A piado o com 
pletam ente a '"ap’ ? 'o o' r'c-'ü '' a rd ie n ­
te: tal ha r'cl- •too '- ' or '-ír .tri-' de 
nuestras r " rr. c ’'! '1’ '~  rb" sa’̂ 'a d ’  la
lid  t lT n  1D7H ' p‘ ' "  r
esíar'o  de im ih i’ 1!í-' y a d rp t ’ /vón a :as 
p.dvrrras e i :c u n 'n 'y í - s .  ~1 organism o 
e r ’ abla .c ' i n  1"°' n r ''3 ''c if'n " l ;  enton­
c e  la a cHv: ■’ -*e' a - i^ a l  se 
dictrm  ep e! '"ur" t r 'b i ’ o def'ín ’ iv"' o 

f i b ' r q i - ’ o. com o 
( '" ', .c"C ” en/,!n o1 d ~ b T t 'm e n to  
i— ' •'■-o - -"-p■’rcr.'ó*' v ]n en- 

~vi ? ' m .t’in’ l. ani 
r-.ale? rvA- r'*i**~ "  nt-p<? a lo di- 

■ r~ rrban su libre 
e :-;"a r '!óR - ' ’ o'- " ' e ’ i'.s ^-«-f^vo- 
n b 1" '.  c  a i n ' '  c r 'e n  constituconal

p ‘ n v é s  d e  

' - •  donde el
c ^ í iT - a 1 '  '  n 'o  v  v i v i - ’ o ,  c u a l i ­
d a d  ¡ ■ - 1 " r a  p a r a  l o s  a n i-
r ' o 1-.- o r - w ! " ’ ’ -  - o-; l a  p r o d u c c i ó n  

( ' " ' ' n c ” ’ T r'  -  '  CT p x  g 3 e  p e -
e - 'a l r e s ' c f ' T ' ; ~ "  1~~ f a l t a r a s  d e b i l i t a n -  
t r s  d e l  t r ó p i c o  o "  lo s  a g e n t e s  d e  o r d e n
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Infeccioso o  parasitario. M. Piéry t2J 
nos dice que los habitantes de las c li­
mas m egafisicos, donde las funciones 
respiratorias son especialm ente activas 
y eficientes, presentan destacado vigor 
ante las enferm edades y  los factores 
adversos. Este es un ejem plo de cóm o 
una modalidad del medio (la  riqueza en 
oxígeno) puede producir cualidades de 
orden constitucional en los organismos. 
El profesor A. Staffe constató la mayor 
resistencia a la Fiebre A ftosa de los ani 
m ales poseedores -de un alto índice de 
catalasa en la sangre. Hay posibilidad, 
pues, de que 'dicho tipo de animales sea 
más adaptable a las condiciones adver­
sas del medio. En Colombia y en Vene­
zuela se ha observado, por ejem plo, m e­
jo r  adaptación a las condiciones adver­
sas de las regiones cálidas (bajas) en 
la raza Pardo Suiza (ganado de m on­
taña), posiblem ente debido a las razo­
nes expuestas y a una m ejor tolerancia 
al calor, según los datos obtenidos por 
R ichard Allman en 1946 f3J.

Estas obervaciones o anotacione de or 
den fisiológico dan un destello ,a -lam en  
te del zootecnista sobre las razones cien 
tíficas que explican la diferencia de 
adaptación entre las distintas razas o 
Individuos al m edio adverso, y mueven 
la voluntad del veterinaria a seguir in ­
vestigando soluciones de orden constitu­
cional para los diversos problemas zoo­
técnicos y para la perpetuidad de estas 
soluciones por m edio de la herencia y la 
selección.

El calor: Es un factor de gran im por­
tancia y obra decididam ente sobre la 
fisiología del animal, el cual tiende re- 
accionalm ente a forzar el sistema regu­
lador de la temperatura, para adaptar­
lo  a  las nuevas exigencias orgánicas. En 
los climas tropicales la lucha contra p! 
calor se hace m edíante la regulación fí­
sica o term oelim inación, tendiendo a 
m odificar sus sistemas de radiación y 
conducción calóricas y de evaporación 
de agua. Los gana-'c.s 'e ambientes eu­
ropeos (razas europeas) sufren gra" 
desadaptación ante los calores tropica­
les; el organism o, aunque es e’ ástiro y

tiene poder de adaptabilidad, flaquea, 
por la variación clim atérica en su siste­
ma termoregulador, viniendo com o con­
secuencia la elevación de la tem peratu­
ra interna y  otros fenóm enos graves de 
orden fisiológico.

Com o es nautral, el trabajo term ore­
gulador varía por diversos factores, los 
cuales no entro a analizar debido a la 
brevedad de este trabajo. El grado hi- 
grom étrico de la atmósfera influye en 
la evaporación del agua; la conducción  
ca lórica  depende esencialm ente de la 
form a y  dimensiones del cuerpo; según 
André Missenard £41, por unidad de su­
perficie, en igualdad de condicionéis, un 
pequeño animal, con glándulas sudorí­
paras, emite dos o  tres veces más calor 
que un caballo. En térm inos generales 
el forcejeo de las funciones orgánicas 
en un sentido o en otro ante la ai ti» 
temperatura ambiente, tiene por objeto 
adaptar el organism o a las nuevas cir­
cunstancias ambientes, tratando de su­
perar todos los factores concom itantes 
que en ello intervengan, m ediante el 
uso de su"; reserva s biológicas de lucha.

Ante ese txabnin r>Yí»p1<;ivo
necesariam ente decae la resistencia or- 
r ín ica . En esas circunst.ar'',íi.'; p] animal 
debe perp~i<’ r,e-'vQr cnr> y aten­
ciones e.cT)fic'alp*. tratando de sostener 
su reK,-st,pp'”‘n al’ viar el ambiente por 
medios artificiales y protegerlo contra
la^ enferm e'1? '^ .

Según la intensidad y  duración del 
calor se producen en el animal no adap­
tado .hic turbios más o m °nos era ves en 
fus diferentes aparatos y fun don es or­
gánicas: anormalidades gastrointesti- 
nale1- nr-^tunrirí, alteraciones nervio­
sas, m o'M ficscionfs en les liquides orgá­
nicos, elevación de la temperatura in ­
terna (fiebre h icertérm ica). baja de las 
com bustiones orsrán-'cas y perdida del 
apetito: se com prueba fatiga muscular, 
especialm ente en les ca.sos de calor hú­
m edo: el organism o tiende a moderar 
teda actividad interna y externa que 
c o r tr 'buya a elevar la temperatura cor-
prrqi.

Cramer £5’ observa que las glándula»
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de secreción interna y el sistema sim pá­
tico tom an gran parte en la termoregu- 
lación animal, mostrándose gran activi 
dad en algunas e inhibición en otras. El 
sistema nervioso y glandular form an 
un con junto de regulación eficiente, ac­
tivando algunas funciones (la respira­
ción, cuando hay escasa traspiración 
cutánea) o inhibiendo otras que tien­
den a aum entar el calor interno, y pro­
vocando vasoconstricción o vasoóilata- 
ción superficial, según el caso.

El problem a fisiológico de la termore- 
gulac¡ón es una cíe las cuestiones im­
portantes en la clim atología trop-Cal; 
del perfecto cumplimiento de esta com 
pleja función orgánica resultan venta­
jas económ icas cíe gran valer, pues el 
animal puede entonces decLcar más fá ­
cilmente sus recursos fisiológicos a la 
producción económ ica. Kestner (1940) 
IQI resume la termoreguíación com o un 
6istema de op ilacion es del m etabolis­
mo, habiendo m enor oxidación en los 
medies cálidos y mayor en los ambien­
tes helados; las oscilaciones vasculares 
(vaso-aila ¿ación y vaso-constr.cción; 
especialmente en las partes descubier­
tas com o orejas ael conejo, morr.llo de 
da nariz y escroto, son ejemplos de las 
m anifestaciones del maravilloso s.¿te­
m a termoregulador de los animales.

Rayos solares: Estos rayes tienen es­
pecial im portancia al considerar su re­
lación con les animales no adaptados al 
trópico. La luz solar ejerce especial ac­
ción sobre las sustancias orgánicas (co ­
loides, humores y compuestos del car­
bono) que form an parte de les órganos 
en las plantas y animales, unas veces 
alterando su com po icién, ctras anu­
dando a nuevas síntesis orgánicas (fun ­
ción clorofílica de las planeas y sín.e is 
de la vitamina D en el organism o ani­
m al). El sol tiene especial ase ón sobre 
los animales en el tróp'cc., debido a la 
intensidad ele sus rayos; si clorar sobre 
las sustancias que entra:: e:i su com po­
sición, tiene influencia c'ec s i,a  so::?” - la 
f-'siología; acelera Ics'cam cíos Gsgánioos 
y disminuye las rerer r 
tiene acción primord al sobre las sust n

cias colorantes, sobre todo las de orden 
terapéutico que son administradas a 
los animales para el control de las en­
fermedades (acridinas, tripaflavina. 
azul de metileno, etc.).

Los rayos solares se subdividen física­
mente en infrarrojos y ultravioleta o 
actínicos. Los prim eros elevan la tem­
peratura superficial de la piel sin pene­
trar en el espesor de ¡a m !sma; los se­
gundos penetran en las capas profundas 
de la piel elevando excesivamente la 
temperatura de esos tejidos. Los rayos 
ultravioleta tienen además una acción 
destructora sobre las .propiedades de 
ciertas proteínas, de algunos tóxicos y 
de c-tras sustancias. Fácilm ente se com ­
prende así las diferentes afecciones 
ocasionadas por los rayos solares en el 
organism o en general y sobre la piel y 
otros órganos en particular.

Para no detenernos sobre cada uno 
de Ies factores que afectan al aniraal 
en aclim atación, los cons-derarc en for­
ma somera, mostrando su acción sobre 
el organismo y los medios de lucha de 
éste contra ellos.

En términos generales pedem os m en­
cionar los siguientes agentes externos 
de orden clim atológico que obran sobre 
el organismo animal, ante cuyo efecto 
■la fisiología se altera, trayendo com o 
consecuencia cebilitam iento y predispo­
sición a las enfermedades. E ;tos son 
princpalm ente: la presión atm osférica, 
los rayes solares, el calor, la irradia­
ción de la tierra, las em anaciones radio 
activas, los cambios físicos, los cam bios 
telúricos y biológicos, las variaciones de 
temperatura, los cambios químicos, la 
humedad y les vientos. Como consseuen 
cia cié estos factores se observan, desde 
el punto de vista clínico, los siguientes 
trastornos fisiológicos, h jos del esfuer­
zo orgánico en su lucha contra los fa c­
tores defavor;,bles:

La aceleración de la circulación, que 
es un fenóm eno que cbcc.!ece a la nece- 

ce pener en m ovim iento la sangre 
para m ejor transpiración, refrescam ien­
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to y  m ejor cum plim iento de las nuevas 
necesidades biológicas.ccm plem entaria- 
m ente a esta reacción circulatoria hay 
un aum ento de la frecuencia y am pli­
tud de las respiraciones. Fenóm eno este 
provocado especialmente por la rarefac­
ción  del aire con el calor y  por la nece­
sidad de suplir la mala term oregulación 
de los animales escasos en gláudulas su­
doríparas, mediante la activa evapora­
ción  acuoaa del pulm ón, com o se obser­
va com únm ente en la polipnea del pe-, 
rro, la gallina, el gato, etc. ante los ca - ’ 
lores intensos. Curasson 171 nos habla 
-de esta rarefacción del oxígeno en los 
clim as bajos por el calentam iento del 
aire y  de la posibilidad de que la ane­
m ia tropical pueda tener com o causa 
concom itante la intoxicación por 002 , 
pues los cam bios respiratorios son m e­
nos activos, aunque más frecuentes.

La Fiebre de Aclim atación de los hu­
m anos se m anifiesta -también en algu­
nos animales al llegar al am biente tro­
pical. Esta fiebre llamada “Fiebre de 
Iniciación”  es ante to3o notoria por las 
tardes (Fiebre vesperal).

En general la intensidad o gravedad 
de los diferentes fenóm enos experimen 
tados por el organism o en los am bien­
tas desfavorables, varía com o es natu­
ral, según las especies, razas, fam il'as, o 
individuos; variación explicable por la 
dlveregencia arquitectónica y constitu ­
cional' de los diferentes organism os en 
prueba, que responden en distinta for­
m a a las influencias externas. El caba­
llo se com porta en  form a sem ejante al 
hom bre; los bovinos, por su pobreza en 
glándulas sudoríparas, sufren más gra­
vem ente la “ enferm edad d e  coloniza­
ción ” , y  las razas más afectadas son 
aquellas especializadas hacia  la produc­
ción  de  carne (Aberdeen Angus) o 
hacia la producción de leche (Hols- 
tein ).

Com o consecuencia a la elevación de 
la tem peratura interna viene pérdida 
del apetito, debilidad general y pérdida 
en peso; consecuencialm ente se produ­
cen disfunciones graves, dism inución 
en la producción y susceptibilidad al

desarrollo de agentes patógenos.
El calor, la luz y  los rayos solares, 

obran com únm ente juntos y tienen co­
m o pantalla o barrera la piel del ani­
mal, y  serán más o menos m alignos o 
desastrosos para el organism o en prue­
ba, según las condiciones que ofrezca 
esta cubertura natural. Estas condicio­
nes protectoras de la  piel contra ellos 
estriban especialmente en el color, es­
pesor, extensión, sistema sudorífico y 
revestimiento piloso; el Cebú está en 
m agníficas condiciones para luchar con­
tra tales factores, pues pesee una gran 
pantalla protectora; una piel extensa, 
para que el refrescam iento de la san­
gre sea más eficiente; espesa o  gruesa, 
para que el aum ento de la temperatura 
por la acción directa de los rayos sola­
res sea m oderado, púa?, según Curasson 
t8i, el aum ento de la tem peratura cor­
poral es inversamente proporcional al 
espesor de la p iel; negra para que m e­
diante la conductibilidad térm ica de los 
colores oscuros elimíne calor interno 
sobrante y retenga los rayos ultraviole­
ta antes de penetrar sobre los tejidos; 
revestida de glándulas sudoríparas, pa ­
ra la eficiente evaporación acuosa; cu­
bierta de pelos blancos, plateados, o de 
otro color claro, para que haya re­
flexión  de los rayos solares al exterior; 
ios pelos cortes para que la zona de 
aire com prendida entre la extremidad 
del pelo y  la piel sea renovada con  la 
ventilación externa. La piel del cetaú es, 
pues, un m odelo de lo que la natura­
leza ha elaborado para el organism o del 
bovino tropical a través de m uchos si­
glos (fo to  3). La piel del ganado Blanco 
OTejinegro de Colombia posee también 
condiciones especiales para una lucha 
eficiente contra las influencias solares 
del trópico (fo to  2).

La larga observación de los ganade­
ros nos hace ver que los animales de 
m anto rojo tienen buenas condiciones 
adoptivas a los medios tropicales, se 
nota fácilm ente en ellos buena forta ­
leza constitucional para su explotación 
en clim as desfavorables. En Colombia 
se n ota  gran desarrollo y aceptable pro-
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flucción en las razas nativas de color 
rojo , por tal circunstancia los ganade- 
ros tienen un alto aprecio por ellos ( fo ­
to  1). En el Perú el profesor Joaquín 
A. Cortés 191, observó que los animales 
de color ro jo  resisten m ejor que los de­
m ás las aütas temperaturas y la radia­
ción  solar excesiva. Esto lo explica por 
el hecho de que el color ro jo  básico re­
fle ja  lo«s rayos calóricas y t.ene m ejor 
poder p^ra transformar en  energía ter­
m inal las radiaciones lumínicas del es­
pectro.

J. Barrison Villares [10] garantiza la 
eficacia  del color rojo  en la protección 
contra les rayos solares. Muchas razas 
bovinas del Africa poseen pelaje rojo  y 
piel pigmentada, y el ganado Santa, 
Gertrudis, obtenido para las regiones 
subtropicales en los Estados Unidos, po­
see la ventaja del color rojo. En Colom­
bia he observado una m ejor adaptación 
en Bogotá del ganado Red Polled posi­
blem ente debido a su color rojo  dom i­
nante.

Todos estos detalles relacionados con 
la piel, pantalla receptora de factores 
externas y filtro de agentes morbosos, 
son especialm ente im portantes para te­
nerlos en cuenta, ya que de la acción de 
los rayos solares a través de la piel re­
sultan fenóm enos patológicos que tie­
nen im portancia en la aclimatación, 
pues, com o ya se vio, además de la sim ­
ple luz o vibraciones que impresionan 
nuestra retina existen radiaciones invi­
sibles llamadas rayos infrarojos y  ultra­
violeta o actínicos, y de su acción sobre 
el animal resulta el “eritem a solar”  (ac­
ción de ‘los rayos solares sobre la piel) o 
la “ insolación” (acción de los rayos co­
lares sobre el organism o en general).

2 ) Síndromes especiales frecuente­
m ente experimentados por el animal 
en aclim atación.

Como consecuencia de las afecciones 
y alteraciones fisiológicas ocasionadas 
por los factores solares de que hemos 
hablado, el animal sufre diversos sín­
drom es que podemos dividir en especia­
les de ciertos órganos, com o el eritema,

el cáncer cutáneo, el sarcom a del o jo  
etc., y en generales com o el golpe de 
calor, la insolación y la fotosensibiliza- 
ción. Mucho se ha escrito sobre estas 
afecciones, pero debo decir algo aquí 
sobre ello, ya que mi propósito es mos­
trar la dom inancia fisiopatológica de 
estos fenóm enos y la im portancia de 
una constante intervención veterina­
ria en estos problemas de clim atología 
zootécnica, no sólo en la aplicación de 
¿os cuidados sino en la investigación de 
las causas constitucionales, de los m é­
todos preventivos y de los posibles re­
medios:

Eritema solar: (foto  (4). Los rayos 
ultravioleta penetran las capas profun­
das de la piel ocasionando por altera­
ción  de los tejidos el llamado “ eritema 
solar” . Es una afección inflam atoria de 
la piel, caracterizada por prurito, depi­
lación, enrojecim iento, eczema, supura­
ción  y a veces hasta “ gangrena” de la 
piel. Las partes depigmantadas son las 
zonas com unm ente lesionadas por los 
rayos solares, (en Bogotá se observa en 
las partes blancas de la piel del Norman 
do y del Holstein). El eritema benigno 
se presenta especialmente en el cor­
dero, en el caballo, y en el cerdo; la 
form a flegm onosa es más com ún en los 
bovinos. A veces esta afección termina 
por un espesamiento y cornificación de 
la piel.

R o ffo  observó (1937), que el eritem a 
solar no tiene por causa inicia] una le­
sión de la piel sino una alteración ner­
viosa que provoca la degeneración de 
los tejidos dérmicos, pues com probó que 
las partes desensibilizadas con la anes­
tesia no sufrían el eritema con los ra­
yos solares.

Además de las causas favorables a la 
penetración de los rayes actínicos o ul­
travioleta com o el Albinismo o la depig­
mentación, parees existir una predispo­
sición constitucional de ciertos anima­
les. En los caballos fe ha presentado en 
idiferetes form as: unas veces en form a 
de pápulas que al p. t̂M arse dejan úl­
ceras de pcca gravedad; en otras oca­
siones sólo apare-e un prurito eczema- 
toso que Autyra y Marek llaman “ ecze­
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m a calórico o solar” t il] . Erler observó 
una especie de sudor de sangre en los 
caballos depigmentados expuestos al 
sol. Y  en algunos corderos es tan grave 
esta enferm edad que suele ocasionar su 
muerte.

El cáncer solar áe la piel es el com ple­
m ento del eritema solar ocasionado por 
los rayos de-1 sol. Se ha observado que 
los animales depigmentadcs son sensi­
bles al cáncer y a la queratosis precan- 
cercsa de la piel. En algunos cases el 
cáncer maligno puede deberse a la ac­
ción de los rayos actínicos sobre los ani­
males depigmentados expuestos a ellos. 
En esta form a podemos atribuir a los 
rayos ultravioleta la causa del carcino­

ma de las orejas y del sarcom a de los 
ojos, observado éste repetidas veces en 
los animales cariblancos importados a 
Colomba, com o el Herefcxd, el Holstein 
y el Normando sin anteojos; a veces se 
presentan com plicaciones metastásicas, 
y pueden ser transmitidos por inocula­
ciones adecuadas.

Curasson C12i anota el cáncer cutá­
neo de naturaleza m elánica presentado 
en la cabra de angora del Sur-ceste afri 
cano, localizado principalm ente en el 
periné, en la base de los cuernos, en las 
orejas y en el hombro. En Colombia he 
observado en el Cebú una acrobustitis 
grave de origen infecciosa, la cual de­
bido al roso continuo con  las plantas y 
el suelo, recibiendo la acción del sol y 
la picadura de los insectos, termina en 
form a cancerosa. Otras veces esta afec­
ción com ienza por pequeños botones pa- 
pilomatosos que avanzan en form a de 
coliflor hasta el estado de gran infla­
m ación con aspecto sarcom atoso (fot. 3) 
En la m ayoría de los esses los reproduc­
tores quedan imposibil'taclos m ecánica­
mente para la reproducción. Esta a fec­
ción se presenta en el prepucio interno 
y sólo la he observado en el Cebú y sus 
mezclas en el cual este órgano tiene es­
pecial desarrollo.

Como es natural, en la piel se presen­
tan también m uchas afecciones no sólo 
ocasionadas por los rayos solares, sino 
por causas de orden traumático o para- 
ciones graves en los animales normales

sitario; la garrapata, los mosquitos y ¡el 
nuche, además de ocasionar prurito o 
picazón, úlceras y abeesos en diversas 
regiones de la piel, puede producir cán­
cer. He observado lo que yo llamo fibro- 
ma de la “ paleta” o del hom bro (foto  5) 
caracterizado por un gran espesamien­
to de la piel abundantemente irrigado, 
éste se debe al rose continuo del animal 
contra los árboles y otros objetos en su 
afán de mitigar la fuerte picazón oca ­
sionada por el nuche.

Golpe de calor: está caracterizado 
por una fuerte elevación de la tem pera­
tura interna (fiebre térm ica). Es pro­
ducido por la alta temperatura externa, 
al sol o a la sombra, especialm ente en 
medio húmedo y durante el trabajo 
muscular; es un calentam iento general 
hasta 39C. por encima de la tempera- 
tura normal del cuerpo, con autointoxi- 
cación hipertérmica. Según las obser­
vaciones de Zinke y Curasson C13í, el 
sistema sudorífico se  hace im potente 
ra refrescar el organismo, el vapor de 
agua disminuye ante la falta de bebida 
abundante y ante la carga higrom étrica 
de la atm ósfera; la sangre sobrecalen­
tada se hace menos apta para fijar el 
oxigeno y eliminar el anhídrido carbó­
nico, viniendo la asfixia y la muerte. En 
estos golpes de calor hay congestión 
intensa de los órganos y de las mucosas, 
especialmente del pulmón.

Insolación: este fenóm eno es produ­
cido por los rayos solares sobre el siste­
ma nervioso, por acción directa sobre el 
cráneo. Durante su curso se presentan 
turbaciones nerviosas, congestión y apo­
plejía cerebral. En la insolación sucede 
lo que los patólogos llaman golpe de sol, 
con intervención especial de los rayos 
infra-rojos del expectro solar. Curasson 
llama termoheliosis al fenóm eno de aso­
ciación entre el golpe de calor y la inso­
lación, fenóm eno que constituye “ Coup 
du soleil” (golpe de sol).

FotosensibiKzación: es otro problema 
contem plado en clim atología zootéc­
nica, mediante el cual ciertas sustancias 
colorantes son transformadas por los 
rayos lumínicos, ocasionando intoxica-
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o en pacientes tratados con  sustancias 
colorantes. Existe también cierta cons­
titución pigm entaria en algunos anim a­
les para producir la fotosensibilización 
por la luz solar sobre sustancias coloran 
tes de origen exógeno o endógeno. Este 
fenóm eno lum ínico ha sido denom ina­
do también fotodinam ism o y fotocataü- 
sis; es un fenóm eno grave en el trópico, 
dadas las circunstancias de la actividad 
lum ínica del sol.

Este fenóm eno abarca todas las espe­
cies animiales, pero varía de un anim al 
a otro en su aspecto y gravedad. Esta 
variación depende del co lor cutáneo y 
de otros factores de orden constitu­
cional desconocidos. Se ve, pues, a ve­
ces, en igualdad de circunstancias, algu­
nos animales resistentes a los efectos 
de la fotosensibilización, y otros, en 
camíbio, muy sensibles a ella. Estos íenó 
menos se han constatado experim ental' 
miente en m uchos animales con diver­
sos pigm entos de origen vegetal, quím i­
co  o  miedicamentoso, presentándose muí 
titud de intoxicaciones en las diferen­
tes especies.

Los animales en su alim entación pue­
den ingerir sustancias colorantes capa­
ces de producir intoxicaciones del orga­
nism o ante la luz solar. Hasta la misma 
clorofila  deliberada de los forrajes en 
la digestión, puede ser peligrosa ante la 
intensa luz solar del trópico.

Otras a fecciones: adem ás de los sín­
dromes anteriores, el organism o presen­
ta diversas afecciones más o  m enos 
com plicadas, según el órgano y el esta­
do defensivo del animal. En cada uno 
de los aparatos, órganos y sistemas se 
ejerce constantem ente la presión del 
clima. Así es com o observam os diversos 
trastornos circulatorios, respiratorios, 
nerviosos y digestivos, m ás o  menos fre­
cuentes y graves, según el poder debili­
tante de los factores externos. La ane­
m ia por los hem atozoarios, por desnu­
trición o  intoxicaciones diversas, puede 
presentarse m uy a menudo.

En general puede decirse que cada 
uno de los órganos o partes del cuerpo 
sufre afecciones diversas, atribuíbles al

climia y ocasionadas por agentes m ecá­
nicos, físicos, quím icos y biológicos. Las 
enferm edades de los pies son comunes 
en los suelos húmedos y calientes; la 
necrobacilosis que se localiza en diver­
sas partes del organismo, es igualmente 
frecuente en estos climias. Muchas otras 
afecciones pudieran enumerarse aquí, 
sufridas por los animales en aclim ata­
ción tropical, pero la cortedad de este 
trabajo no lo  permite, ni es necesario 
para la justificación  del fin  que me pro 
pongo. Esta desadaptación orgánica de 
los animales europeos en nuestro m e­
dio, los coloca en inferioridad de cir­
cunstancias con  nuestras razas nativas, 
y los diferentes factores externos que 
pesan sobre ellos en form a desfavora­
ble fuerzan su fisiología distrayéndola 
de su normal desenvolvimiento y pro­
ducción.

3) Influencias de orden general ocasio 
nadas por los ambientes desfavorables.

Lo anteriormente anotado se refiere 
a síndromes especiales provocados por 
factores climatéricos, especialmente en 
lo referente al calor y rayos solares pre­
sentados en form a esporádica y acciden­
tal. Pero es preciso hacer igualmente 
unas cortas consideraciones sobre el 
efecto permanente de los factores am­
bientales en todo el con junto orgánico, 
sobre la acción constante de estos fa c ­
tores en el animal tomado com o unidad 
biológica enfrentada a la realidad am ­
biente. En este caso podem os conside­
rar los siguientes puntos en form a ge­
neral:

El organismo ante el clima tropical:
Son varios los efectos malignos de or­
den perm anente causados sobre el orga­
nism o en aclim atación por los factores 
tropicales, los cuales sólo pueden consi­
derarse en form a conjunta y superfi­
cial debido a ¡a brevedad de este tra­
ba jo ; efectos ya com prendidos por el 
lector paciente si se reflexiona sobre lo 
dicho anteriormente. Mouriquand clasi­
fica  los hum anos en tipos metereoestá- 
biles y metereolábiles, pero esta clasifi­
cación tiene igualmente aplicación a los
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animales, pues fácilm ente se ven d ife­
rencias acentuadas de una raza a  otra; 
y  hasta de un individuo a otro. El segun­
do grupo, especialmente sensibles a las 
metereopatías, debido a su constitución 
poco resistente a  los factores clim á­
ticos, sufre profundam ente sus efectos 
en e l organism o y funcionam iento gene­
ral. Estos ef ectos son especialm ente gra­
ves en fisiologías desequilibradas o exa­
geradas hacia la producción (leche, car­
ne, huevos, etc.). La actividad fisioló-, 
gica se distrae en la term oregulación 
(respiración, circulación, etc.) cum plien­
do m al otras funciones en las cuales 
ponía su principal trabajo; en esta for­
m a el organism o va perdiendo resisten­
cia  y va haciéndose receptivo a diversas 
afecciones o  enferm edades. En esta lu­
ch a  el anim al reacciona constantem en­
te, tendiendo a m odificarse m orfológi­
cam ente por m utaciones hereditarias 
influenciadas por las fuerzas externas 
del m edio y por la  fuerza fisiológica en 
determ inado sentido. Debe tenerse en 
cuenta que mientras más perfeccionado 
sea el anim al zootécnicam ente, m ayor es 
la susceptibilidad a los cam bios m orfoló­
gicos en el m edio tropical; estas m odi­
ficaciones son especialm ente aparentes 
en la piel, las masas musculares, el pelo 
y  la pigm entación, etc. Es evidente que 
la constante reacción fisiológica con ­
tra los factores clim atológicos trae m o­
dificaciones adaptivas desde el punto 
de vista orgánico; y durante esta recia 
lucha del organism o contra las circuns­
tancias desfavorables, se presentan múl­
tiples afecciones: trastornos glandula­
res, circulatorios, respiratorios, genita­
les y nerviosos, etc.; alteraciones que al 
continuarse p or algún tiem po trae m o­
dificaciones m orfológicas de carácter 
adaptivo o anorm alidades desastrosas 
para la supervivencia anim al com o fa c ­
tor económ ico para el hombre.

Fácilm ente los animales en aclim a­
tación  pueden adquirir trastornos gra­
ves por el cam bio de alim entación; tie­
nen especial alergia y  desadaptación a 
la com ida tropical, donde el forra je  es 
duro, poco nutritivo y  de  d ifícil d iges­

tión ; los cólicos de los caballos im por­
tados son frecuentes, lo  m ism o la  atonía 
de los reservorios gástricos en el bovino, 
y las enferm edades del hígado en el 
perro.

No podem os dejar desapercibidas las 
carencias nutritivas sufridas por estas 
circunstancias. Junto a 3a desminera- 
lización de los animales, se presenta la 
pobre alim entación, consistente muchas 
veces en forra jes duros y secos, de d ifí­
cil digestión. Como sabemos, las caren­
cias se m anifiestan a veces por perver­
sión del gusto: los animales com en hue­
sos, plumas, lana, tierra etc. El profesor 
Curasson hizo valiosas observaciones 
sobre el particular en el Africa.

Personalm ente he podido observar di­
versos casos de carencias entre nosotros, 
especialmente frecuentes en los anim a­
les importados o  h ijos de éstos; bovinos 
y equinos descalcificados, terneros cotu ­
dos en zonas donde son com unes las c o ­
jeras por dolores articulares atribuíbles 
a carencia de yodo en los suelos y en 
las aguas. Noté igualmente abscesos in­
ternos dolorosos en diversos órganos 
del cuerpo, que producen dificultad al 
andar y debilidad general, posiblemente 
por carencia en yodo, pues m uchos m e­
joraron  con  tratam iento yódico.

Fácilm ente se com prenderá que la 
nutrición defectuosa y las carencias son 
causa de debilitam iento o  dism inución 
de la resistencia a las enferm edades p a ­
rasitarias e infecciosas. Circunstancia 
ésta que refuerza la acción deprim ente 
o  negativa de los factores clim áticos ad­
versos.

El clim a tropical y  la evolución de 
las enferm edades; habiendo considerado 
los efectos clim atológicos en form a par­
ticular sobre ciertos órganos y en for­
m a general sobre la fisiología y  orga­
nización animal, fácilm ente se com pren­
derá cóm o las razas en aclim atación al 
trópico están debilitadas y  predispues­
tas a adquirir múltiples afecciones p a ­
tológicas, no sólo en el aspecto orgá­
nico sino en el orden parasitario e in ­
feccioso. M uchos patólogos están de 
acuerdo que el calor, los cam bios esta­
cionales repentinos, la hum edad etc. in­
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fluyen en e l desarrollo y aparición fácil 
de varias enferm edades infecciosas en 
los animales; sobre la  verdad de estos 
conceptos no hay lugar a duda, si con ­
sideramos que el calor húm edo estimula 
la conservación y m ultipicación de pa­
rásitos y  m icroorganism os en el me- 
ídio am biente; además un organis­
mo presa del calor y  de diversos fa c­
tores externos que distraen su fisiolo­
gía y  defensas orgánicas, está en con ­
d iciones óptim as para ser víctim a de 
múltiples afecciones infecciosas o  pa­
paras! tarias.

Pero los factores clim atológicos en 
el trópico (calor, humedad, cambios 
repentinos, rayos solares, etc.) no sólo 
influyen en la adquisición de enfer­
medades de diversa índole sino que 
contribuyen a su conservación y desa­
rrollo en el organismo del animal en 
prueba. De aquí la im portancia de es­
coger los animales que gozan de cierta 
inmunidad natural o étnica. Debemos 
anotar aquí que el medio tropical, así 
com o influencia en la adquisición y 
desarrollo de múltiples enfermedades, 
mengua la evolución de otras por la 
acción esterilizante de los rayos sola­
res; todo depende de la clase de enfer­
medades y de las circunstancias ate­
nuantes o agravantes que intervengan. 
Se ha visto, por ejem plo, menos grave­
dad en la tuberculosis y m enos viru­
lencia en la fiebre aftosa en el trópico. 
W oringer C141 atribuye a los rayos so­
lares la propiedad de producir una es­
pecie de derm ofilaxia protectora con­
tra las infecciones. Pero estas últimas 
excepciones n o  impiden que una fisio­
logía debilitada por los golpes clim até­
ricos constantes, sea menos apta para 
defenderse de las infecciones y para­
sitismos.

No podem os dejar desapercibido otro 
problema patológico de grande impor­
tancia en clim atología zootécnica en 
el trópico; son las enferm edades san­
guíneas por protozoarios. Las tripano- 
zomiasis, la  anaplasmosis, la  babesie- 
losis y  la piroplasmosis, que están com ’ 
probadas entro nosotros, ofrecen  gran

peligro «y ocasionan gran mortalidad en 
los animales importados al trópico. Estos 
animales azotados por una serie de fa c r 
tares debilitantes de su fisología y  re­
sistencia, lo m ism o que mal alimen­
tados, carentes por lo tanto de los prin­
cipios básicos para su equilibrio nutri- 
cional, son aptos para el desarrollo fa ­
tal de los hematozoarios, Jos cuales 
prosperan con  especial gravedad en los, 
organism os débiles y, por demás, vír­
genes a estas infecciones tropicales.

Todas las circunsttancias concurren­
tes en aclimatación, todos esos factores 
clim atológicos que fuerzan su fisiología 
en recia lucha defensiva, convierten las 
razas europeas en una inevitable v ic­
tim a del medio tropical, si no reciben 
especial cuidado y protección durante' 
el largo y duro proceso de su adapta­
ción ; el m édico veterinario tiene, pues, 
la misión doble de estudiar y proteger 
la vida anim al en sus diferentes m ani­
festaciones, especialm ente de aquellos 
animales cuya fisiología es desequilibra­
da por estar altamente especializados 
hacia la producción económica.

4) Conclusiones:
Primero. Es evidente que los factores 

desfavorables pesan continuam ente so­
bre las razas europeas introducidas a 
nuestro m edio; sólo las razas nativas y 
el Cebú perm anecen impasibles a pesar 
de los rigores tropicales. Una constitu-, 
ción  sem ejante a la de estos animales, 
com patible con  una aceptable produc­
ción económ ica, es lo que debem os bus-' 
car para el trópico. De lo contrarío, loa 
valiosos ejemplares, de m agnífica  pro­
ducción económ ica en su m edio origi­
nario, al llegar al trópico se hallan coh i­
bidos o  estorbados por los escollos del, 
nuevo camino, al cual tienen que amol­
darse para poder transitar. Su con d u c-. 
ta y  sus modalidades fisiológicas deben 
m odificarse, porque el am biente es otro 
y sus factores diferentes.

Hay pues factores que trastornan la, 
norm al m anifestación de los actos fislo- 
lógcios, y  crean nuevas necesidades pa­
ra el organism o, en cuya satisfacción se 
distraen las defensas orgánicas y .  el 
normafdesfenYolvimiento fisiológico, ¿fia
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distracción de las reservas animales en  
actividades defensivas, trae un inevita­
ble desquiciam iento económ ico fá c il de 
comiprender. Esta lucha, com o se d ijo  
anteriorm ente, es especialm ente dura 
en  fisiologías desequilibradas, com o 
acontece con  los animales altamente 
especializados.

Segundo. En este trance el organism o 
debe estar protegido p or la  m ano del 
hom bre en  form a científica  y  perm anen­
te; e l intérprete de las funciones ani­
m ales, debe estar presente vigilando la 
m archa de su fisiología; e l ingeniero 
del funcionam iento orgánico, debe inter 
pretar las diversas reacciones animales 
y  encauzar su régim en de vida de' acuer 
do  con  nuevas necesidades creadas por 
el am biente; el clínico, debe vigilar las 
m anifestaciones perceptibles del orga­
nism o para Interpretar, de acuerdo con  
sus conocim ientos, las fallas d e  uno y 
de otro  aparato. Cuando una m áquina 
está hecha para determ inadas fun ­
ciones, y  para determ inada intensidad 
de  trabajo, en  circunstancias especiales, 
debe m odificarse y acondicionarse cuan ­
do  se destine a nuevos trabajos o  a  m a­
yor intensidad de acción. Lo m ism o 
acontece con  el organism o animal, el 
cual debería estar acondicionado a  las 
nuevas necesidades am bientales prove­
yéndose de un revestim iento externo 
apropiado para filtrar en lo posible las 
influencias adversas que intervengan; 
deberla preparar su funcionam iento ge­
neral a  las nuevas m odalidades am blen 
tales para que la com bustión y lubrica­
ción  internas se desarrollen en form a 
fácil y  natural. Desafortunadam ente la 
m áquina anim al no puede copiarse o 
innovarse para la ejecución  en serle 
por el hombre, porque sus planos obe­
decen a  leyes naturales, cuya m odifica­
ción  es Imposible y  cuya acción  en tal o 
cual sentido sólo se consigue con  el cur­
só de los años, con  la constante persis­
tencia  de los factores ambientes, y  du ­
rante m uchas generaciones. No es po­
sible que la  vascularización de Ja piel, 
e í espesor dé la misma, él color, y  el 
pelaje, la  calidad de los tejidos adiposo 
y  con ju n tivosu bcu tán eo  sean m od ifi­

cados en  corto tiempo. Sólo podrá reall-
• zarse tras largas generaciones de prue­

ba com o ha sucedido con  las razas cr io ­
llas o nativas, las cuales debemos cu lti­
var para ganar tiempo, y  proyectar nue­
vos tipos económ icos aprovechando su 
valiosa constitución biológica, típica 
para e l medio donde se han form ado y 
vivido.

Tercero. Las razas criollas tropicales 
deben ser un maravilloso cam po de in- 

, vestigación para el zootecnista; de su 
conocim iento íntim o desde el punto de  
vista constitucional, y del estudio para­
lelo con  las razas importadas puede sur­
gir el esclarecim iento de m uchos pro­
blemas que hoy son interrogantes en 
clim atología zootécnica. El cerebro que 
intervenga en estos problem as constitu­
cionales no puede ser sino el fisiólogo, 
con  inteligencia clara no sólo del estado 
de salud y de enferm edad, sino del or­
ganism o animal. Desde este punto de 
vista el m édico veterinario debe aden­
trar seriamente en estas investiga­
ciones.

Cuarto. En el uso de animales im por­
tados deben tenerse presente dos gran­
des factores que lnestabilizan la seguri­
dad de éxito, a saber: 1) am biente tro­
pical con  todas sus m odalidades que in­
fluencian en form a diversa las fun­
ciones anim ales; y 2) un organism o le­
vantado durante largas generaciones en 
m edios altam ente diferentes; un orga­
nism o con otros enemigos y nuevas ne­
cesidades, con armas impotentes para 
su defensa eficiente. El segundo punto 
es el más importante y trascendente: 
hallar organism os constituciona'lmiente 
resistentes a los enemigos internos y 
externos, con  facultades extractivas so­
bre la pobre alim entación tropical, y 
con  úná aceptable producción econ ó­
m ica, es obligación de los zootecnistas 
en el m om ento actual. Considero que 
del estudio intenso de la  constitución 
anim al puede resultar en el futuro la 
solución de múltiples problemas zootéc­
nicos1 y  patológicos.

Aquí salta la idea de seleccionar nues­
tra- riqueza natural,, nuestras razas
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criollas; en esos ejem plares nativos, 
autóctonos, hechos por la naturaleza 
para resistir y convivir con las m odali­
dades clim atológicas del trópico, encon ­
tram os cualidades maravillosas que de­
bem os buscar en los animales europeos. 
Un ejem plar criollo de buena produc­
ción  económ ica es oro para el trópico 
que no debe substituirse por animales 
inyportados sin adaptación, aunque és­
tos tengan mej or dotación genésica, 
pues no debe olvidarse que en el trópico 
es tan im portante la adaptación o resis­
tencia de les animales com o una alta 
especialización económica. Yo siempre 
nóm icos, resistentes al trópico, no sólo 
he creído que organism os anim ales eco- 
deben form arse a base de selección del 
criollo nativo y de cruzamientos a base 
de éste con herencia,? superiores, sino 
que además deben buscarse en anim a­
les de origen europeo constituciones se­
m ejantes a las de los criollos o, por lo 
menos, detalles com unes orgánicos o 
fisiológicos. He creído que algunos indi­
viduos o  fam ilias de las razas europeas 
tienen cierta sem ejanza constitucional 
con  los nativos tropicales; personalm en­
te he observado la supervivencia en 
buenas condiciones de animales cíe 
origen europeo en medios donde han 
naufragado, en igualdad de circunstan­
cias, sus com pañeros de la misma raza. 
¿A qué se debe este fenóm eno? — Muy 
posiblemente a que existen detalles 
constitucionales sem ejantes a los pre­
sentados por los nativos. ¿Dónde reside 
esta ventaja, qué partículas o líquidos 
orgánicos vehiculizan esta cualidad?

No tenem os nada com pletam ente cla ­
rificado sobre el particular, pero el cam ­
po sigue abierto para la exploración de 
los fisiólogos que quieren profundizar 
esos problemas..

Las investigaciones del profesor 
S taffe sobre los ferm entos de la sangre 
y su relación con  la resistencia a la Fie­
bre Aftosa, es una maravillosa contri­
bución para iniciar la solución de m úl­
tiples problemas zootécnicos mediante 
un m ejor conocim iento de los principios 
constitucionales que rigen la fisiología

animal. En las publicaciones y trabajos 
de Barrisison Villares en el Brasil tl5i 
pueden verse fácilm ente las diferentes 
investigaciones ya iniciadas por varios 
fisiólogos sobre la relación existente en­
tre la tasa hem om étrica de la sangre y 
su resistencia a los factores adversos. 
Fácilm ente se com prende, pues, la im­
portancia del estudio fisiológico para­
lelo entre las razas criollas y los ani­
males europeos, y escoger los más se­
m ejantes constitucionalm ente al nativo 
para su im portación y aclim atación al 
trópico. En este cam po constitucional 
hay m ucho por hacer en zootecnia, y 
son los fisiólogos, los m édicos veterina­
rios, los más llamados a explorarlo, 
pues su fam iliaridad con el m ecanism o 
biológico del animal les perm ite estu­
diar m ejor su naturaleza íntima, e in­
terpretar fielm ente las diversas m ani­
festaciones de su organismo.

Quinto. ¿Cuál debe ser, pues, el cam i­
no por seguir para los trabajos zootéc­
nicos en el trópico? — Cuatro puntos 
esenciales deben tenerse en cuénta p a ­
ra la solución de este problem a: a) pre­
paración eficiente del zootecnista en 
anatomía, fisiología y patología anim a­
les; b) estudio de los efectos causados 

por el clim a en los animales domésticos 
importados de medios diferentes; c) es­
tudio y selección de las ra-zas criollas, y 
form ación de nuevos tipos económ icos 
con  base en ellas; d) estudio paralelo 
entre los ganados nativos y razas euro­
peas, tratando de buscar los detalles 
constitucionales com unes o  semejantes 
entre ellos, y  no hacer más im porta­
ciones que las aconsejadas por estas in­
vestigaciones.

Sexto. En fisiología hum ana se en ­
cuentran variaciones sorprendentes des 
de el punto de  vista constitucional, in­
dependientem ente del clima y del medio. 
El profesor H. Sheldon, em inente m é­
dico am ericano, nos muestra en su mag 
nífica  obra The Varieties o f the Human 
Phisique, basándose en el físico de las 
personas, las variaciones a que hago re­
ferencia; estos son principios que pue­
den estudiarse en los animales con  gran 
provecho para la, zootecnia mundial.



FOTO 5— Este buey fue víctima de una fuerte invasión de larvas de Dermutobia 
Cyaniventris (nuche), y presenta ahora el clásico fibroma de la paleta. El prurito 

! ocasionado por el parásito obliga al animal a molestarse continuamente las re­
giones afectadas, especialmente la espalda, sitio preferencia! del nuche, activando 
asi la formación del fibroma. (Foto de E. Pinzón M.).
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No podem os dilucidar estos proble­
mas llam ando solam ente la tecnología 
en nuestra ayuda, porque “ la costum ­
bre es criar animales de acuerdo con  su 
form a, y no de acuerdo con  su función 
fisiológica, sin embargo, es la función 
(capacidad de trabajo, productividad) 
lo que queremos de nuestros animales y 
no sus bellas form as” , aunque es bien 
sabido que la form a refleja  en buena 
parte las modalidades funcionales 116J. 
Si la intervención del fisiólogo en los 
problemas zootécnicos a través de la 
historia, hubiera sido más frecuente y 
activa, ios progresos de la fisiología ex ­
perim ental le mostrarían hoy más am ­

plios horizontes a la industria animal.
Los problem as de la zootecnia deben 

resolverse, pues, a base de un estudio 
profundo de la máquina anim al en 
cuanto a su com posición intim a y en 
cuanto al (funcionamiento del todo y  de

cada una de sus partes, por insignifi­
cantes que aparezcan a nuestros ojos. 
No podemos acogernos solam ente a  la 
rutina tecnológica que ha regido a la 
zootecnia hasta nuestros días, es pre­
ciso acogernos a los adelamtos de la f i ­
siología humana y veterinaria, es pre­
ciso que los zootecnistas se fam iliaricen 
con  la fisiología animal, lo contrario es 
edificar sin base, o m archar lentam ente 
en el progreso pecuario.

Buscar animales resistentes a las d i­
versos factores patológicos es muy im­
portante en zootecnia; buscar animales 
con facultad extractiva sobre los ali­
m entos de difícil digestión, es indispen­
sable, ya  que “ la base de una fuerte 
econom ía y una eficiente producción 
está en la sabia utilización de los ali­
m entos bastos” . Seleccionar por salud y 
por cualidades anatom ofisiológicas, es 
nuestra tarea, ¡1o demás es empirismo.
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